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YELA UTRILLA, FILOSOFO DE LA EDUCACION · 
Cuando €n 1946 empezó el· señor Yela utrilla a explicar 
Filosofía de la Eduoación en la Universidad de 'fyiadri�, su 
esfuerz,o· icnvestigador y .docente, tuvo en cuenta la doble pers­
pectiva nacional e int.erna:cional que la materia ofrecía. 
Por lo que a España se refieré, la Filosoil.a de la Educa­
\;.ión no ise había jamás cultivado sistemáticamenlte, y ningu­
na ·Cr•eación autónoma ofrecía el menor punto de apoyo para 
LtUeriores desanollos. c(,nt.Ummos, sí, con .ricos filones sin 
explotar en nuestra Fflosofía tradicional, pero lodo ello es­
taba esperando nna concienzuda reelaboración con vistas a 
las exigencia.; :-;istPm:íti1cas de la nueva Cieneia. 
Em cuar;.to al extranj,"ru, siglo y medio de esfuernos en 
dive.rsos sentidos habían sobre todo patentizado dos -cosas: 
la •existencia de envergadura füsófi·ca en el pl'Oblema de la 
Pediagog:a y la dificultad de l legar a un mínimo de ·Coinci­
dencia en el enunciado '-' estructuraóón •-'istemáti-ca de sus 
principales 1c11Pstiones. 
No nos interesa ahora tanto la situación real de la Firlo­
sofía de la F:d11cac:ión en el mundo, cuanto la mirada con 
qu1e Yela la alJai,caba al iniciar SIU camino. ¿Qué ·cor:rient.e 
tuvo él en cuenta al emptend·er s11 av·entura filosófico�pecla­
g;ógioa? Felizmente. podemos contestar a este 1inheNogant;e 
.�on daJtos inequívocos considerados por él como ·elementos 
preencont.rados en su filosofar acer{·a ele la Educación , a los 
cual·es se propon;a aludir, annquP a veioes hubiera de ha­
cedo en tono discrepante. 
Cuaitro grnnd·es dit"e.:·hic-€:-: -t.oclas ellas de neto origen 
alem'.Í.n- incit.aron p1·imern el estu(fio y luego la critica M 
nuestro autor: 
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La escuela herbartiana. Cuando .en i806 aparecía la Allge­
me'ine Plidagogisch de Herbart, las esferas culturales po<kan 
saludar en ella el primer esfuerzo po!" conferir rango especu­
lativo a la teoría de la educaieión. 
Por ·explicable efecto de l a herencia kantiana, la nueva 
Ciencia surgía acompañada de rigurosa problemática en tor­
no .a su posibilidad o justificación: icon ella nac.ú también 
la Filosofía de la Educación. Si las ciencias de más anti­
gua raigambre tardaron largos siglos en ver brotar, como 
oLras tantas super-estructuras, sus respedivas filosofías, la Pe­
dagogfa ,  no bien lograda aún, eootaba, sin embargo , con un 
intento gemelo de enfoque filosófico de su objeto. 
E1::;ta postura aparece, para Y.ela ,  que eonsideró siem­
pre las ·cuestiones de posibilidad de la Eduoación y de la 
Pedagogía como muy principaies dentro de l a  Filosofía de 
la Educación, adornada de una especial valiosidad ( i). 
La Filosofía crítica dP la Bduc.ación, .circunscrita para 
nuesko at�tor al neokantismo mar burgense, alcanza su más 
típic,a expresión en las obras de Natorp. En este acerbo im­
pugnador de Herbar! valora ccel decidido intento de salvar 
la unidad de la persona humana, a pesar de la tripl e direc­
ción de las ·c,iencias nomot.éticas -Lógica, Etica y Eistética-, 
que, según Natorp, debe·n orientar los fines de la Pedago­
gra,, (2) . .Pero Yela pone el dedo en la llaga al señalar la ra­
dical 1imposibilidad de llegar a semejante unidad rectora de 
lo humano, participando al mismo tiempo de l'a negación 
kantiana de la metafísica, que es precisamente la postura 
de Natorp. 
La Filosofía de la Educación historie.isla ocupa en r.epe­
tidas ocasiones la atención de nuestro autor, y siempre el 
trabajo de üi.lthey por fundamentar la P,edagogia partien­
do de la Psicología ocupa el núcleo central de las ·posicione" 
historicistas examinadas. El intento del filósofo-historiador 
por captar lél!s !'eglas válidas para la oonexi6n teleológica 
11) YELA UTRTTLA: Notr1s inéditas. 
(2) YELA ÜTRILLA: Votas inéditas. 
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de lo humano, apoyándose en el est.'.mulo y la sentimenita­
lidad, se le aparece enteramente incapaz de alumbrar todos 
los principios que l.a Pedagogía necesita para &u desenvol­
vimiento. El resto de la obra diltheyana, como esoeptic�smo 
relativo de base histórica, participa de la V1igorosa crítica 
que le suscita todo historicismo. 
La Filoso,fía fendm'enológica de la Eaucación, tal como la 
encontramos en E"rnesto Krieck, el pedagogo oficial del 
IIJ Reich, viene a ser la representación de las directrices 
novísimais que más influyeron en el pensamiento de Yel'a. 
De Krieck aprovecha el esfuerzo hacia una Pedagogía en­
tendida como ciencia pura de la 00.uooción, rpero coridena 
su trabajo como mera creación subjetiva, desconectada a la 
vez de la experiencia y de lo trascendente. Por lo demás, la 
distancia que separa a Yela de las corrientes platónicas y 
del fenomenologismo de Husserl, principales fuentes de ins­
piración para Krieck, le impide, ya en pnincipio, cualquier 
intento de comprensión aprobaidora, defini!tivamente frus. 
trada ante la postura estrechamente idealista del pedagogo 
alemán. 
Así concel:Yía Yela el estado de la Filoso!ía de la Educa­
cación cuando empezó a elaborar la &uya. 
Dos partes principales .--aunque de desigual extensión­
comprenderá nuestro estudio sobre ella: el contenido de una 
Filosofía de la Educación y el método 1xm que lo 0onsigue. 
e ontenido de la disciplina 
La postura de Yel'a n10 es exclusiva en este punto, sino 
que reconoce, ·por el contrario, la posibilidad de diversos 
derroteros, los cual,es podrían agruparse de la manera si­
guiente: 
a) Filosofía de la Educación con sentido objetivo.-Es el 
significado más ··hb�io de cuantos se nos ofrecen, pues pre­
senta la educación corrio el objeto directo sobre el que ha 
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de 1recaer la e;:;peculación filosófica. E-ti1 postura primaria 
prei�endería «descubrir, rewilar, llegar a lo esencial de lo 
que es ·el fenómeno eduoativo». Patentizar la esencia de la 
Educación :::el'Ía la tarea propuesta a.l filósofo que se re­
servaría para sí la penetración ontológica de la educación 
mtientras el pedagogo explicitaría analíticamente los í.'.lodos 
de realizarla (3). 
Unida a esta cuestión surge la siguiente, que v�ene a ser 
su homóloga desde un plano supel'ior. La Educaición ha dado 
lugar a un saber propio, abiertamente inclu'.do entre l'as cien­
cias prácticas. ¿Hasta qué punto puede, sin embargo, aspi., 
rar -este saber a una enYergadrn·a rigurosamen�-e teorética? 
Todos los problemaJs de la posibilidad y Hmites de la Pe­
dagogfa como ciencia quedan incluídos aqll:. 
b) Una Filo::;.ofírr de la Educación cou sentido derivativo 
se propondría una estructuraóón filosófira de los problemas 
de l:a educación partiendo de ellos mismos. Agudament,9 se 
adelanta nuestro Profesor a sentar que .esta postura no co­
bi]a un método, sin� un mero punto de partida. 0'.:lmo si se 
precaviese contra una Filoso-'.ía hecha por meros pedagogo� 
o por filósofos desconocedores del mundo pedagó�iieo. 
·C) Piloso fía de la Edvcacit5n con nexo o s.entido subje­
tivo.-Responde est.a clasificación a una Peda<:rogía qu1e ex­
plicita los supuestos filosófi.cos en que se apoya. Una Peda­
gog: a que se justifica por su respaldo en la teoría filo0ófica 
que la in9f)ira, como sucede oon el Emilio y el individualis­
mo racionalista; por ejemplo, o, simplemente, que busca el 
entronque con supuestos filosóficos afines, como cuando Pes­
talozzi descubl'e afinidades kantianas en sus teorías. A esta 
Filosofía , qur responde a la concepción más difundida d·P 
una Filosofía de la Ed11cación, por cuanto muchos pedagog-0� 
fueron también filósofos, Yela le llama filosofía para edu· 
r:adores. Así, cuando Messer escribe una Filosofía de la Edu­
cación inoluyendo los problemas del conocimiento, valores, 
(3) YEI.A UTRILLA: Notas tnérlttas, 
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etcétera, � pr,i:i.cisamente porque pi!:lnsa ·suministrar al edu­
cador una comepción del mundo que le ofrezca los criterioi: 
correspond1BI11tes para orientar c.on .enos los derroteros del 
haGer educativo. 1V1ás o menos :relaieiona.do con estio Ee halla 
el Cuestionario Oficial de Filosofía de l'a Educación en nues­
lras Escuelas del Magisterio cuando exige Metafísica gene­
ral, Metafísica especial, Lógica, Criteriología, Etica. 
Evidentemente, oon ello se pretende la formación filo>ó­
fica del educador presuponiendo que la tar:ea edu{'ativa no 
puede impurnemente acometer"e si el que ha de eduear r.res­
cinde de las directrioes filosóficas como podría hacerlo un 
químico o un matemático. Estws delicadas y singularísima� 
!'elaciones entre la Filoooo.ía y Educación están al'udiendo 
olaramente· a las calidades densamente !humanas de la act·i­
vidacl educadora que, más que producida, viene a ser engen­
drada y, por er�de, íntimamente invisoerada en los repl�e­
grne.s más íntimos de la personalidad, puesta toda ella a ·con· 
tribución en la ·comunicación educativa. 
Y:e.Ja gusta en ocasiones de apurar la honda prestadón 
humana que el educador debe aportar a su obra y, flecípro­
camente, la ·esencia pedagógica que toda vida humana pue­
de ofrecer. 
E.ste último juicio a:pareoe rotundamente expresado en 
frases oomo ésta: " ... pues no es necesario, en •Cuantto hom­
bre, ser historiador o mecánico, etc., y sí hay ·necesidad de 
ser ·educadores siempre». «La educación se presenta como 
tar.ea del m'ás alto corntitido imaginable en cuanto técnica o 
forjación de la vida humana» ( 4). 
¿.Nos ·permite esto afirmar que, para Yela, lo educativo es 
de tal manera esencial a lo humano que iel proceso de su des­
arrollo ·equivale a un eterno discipulado deSde el que el hom­
bre lucha progresivam�mte por ha1c1erse Maestro de i: mis­
mo y de los demás en los sectores profesional•es, políticos, 
familiares o morales por él cultivados? Hemos de confesar 
(i) YELA UTRil.LA: .VOl11s inéditas. 
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que esta afirmación limital no apa!'ec.e clara:rr�ente formu­
lada en parte alguna de sus escritos, pero sugerencias sem­
bradas por Yela aquJí y allá Ii'os proporcionarían interesantes 
materiales para reconstruir una visión hispana de lo edu­
cativo crnno fenómeno central de la vida humana (5). 
La postura de Yela antie estas tres grandes panorámicas, 
que, con sus correspondientes divisiones y subd·ivisiones, 
despliega en abanico, como otros tall\tos contenidos .posibles 
de 1su discipl.ina, podríamos sintetizarla así: 
I) El cometido de la Filosofía de la Educación lo con­
cibe de acuerdo con lo que ha llamado una Filosofía de nexo 
objetivo. Pfleoscinde, pues, de lo que llama Filosofía para 
educadores, más o menos identificada .con la Filosofía gene­
ral, de la que, sin embargo, la Filosofía de la Educación 
debe cuidadosamente deslindarse si ha de cultivar 1su pro­
pio ámbito. El conac imiento y esludio de ambas es, por lo 
demás, i gualmente necesario al ·educador. 
II) Considera esencial el partir de problemas estricta­
merite educativos, e.n vez de llegar a lo pedagógico, como 
una aplicación de la Filosofía. Esta afirma:ción empieza a 
apaI'ecer un tanto insegura en las explicaciones de clase par:-i 
adquirir su plenitud en el trabajo Lo educativo como acceso 
a posiciones filosóficas. 
De acuerdo con lo consignado más arriba, la primera de 
las dos grandes cuestiones nucleares que la Filosofía de la 
Educación abarca para Yela, es precisa:ment'B la esencia del 
fenómeno educativo, cometido que podríamos considerar 
como un estudio ontológiico de la Educación. 
P.ero si no queremos quedarnos con una visión mera­
mente formalista de lo que esto signifique, necesitamos pl'le­
cisar el sentido de .este enfoque ontológico . 
Evidentemente existe una penetrwción de lo educativo 
(5) Vid.: J. F. YELA: Séneca. Ed. L-1.bor, Barcel-0nA, 1947 . 
. T. F. YELA: Juan Anr/.rés, cu·1uralist:a es• ail.ol riel s. XVIII. Reiv. de 
l.a Uiniversi:d·ad de Oviedo, 1940. 
· 
J. F. YELA: El problema de l({ Hisp.anillad. Rev. de La Un.iv. de 
Ovl·edo, 1941. 
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pertenHiente a los fueros induotivo-sintéticos de la ,ciencia. 
El desarrollo humano normal reviste siempre las caracterís­
ticas de perfiles determinados. No sólo todo prooeso de desen-
volvimiento d·el organismo human-o se halla condi1ciona<lo por 
las 1eyes que rigen en general el creoimiento de la vida ma­
terial; mas se oonforma itambién a los ejemplares típicos de 
la especie, de l'a raza, la cultura y la familia. Fiero he aquí 
que por esta misma configuración peculiar todo crecimien­
to se realiza necesariamente bajo el signo de la actualidad 
1 
y la contingencia. Las leyes de la variedad, oon SIU secuela 
de anormalidades y desórdenes, germinan aquí ro:mo en te­
rreno propio. Esta variación concreta de los sujetos tanto 
individuales como col,ectivos, no puede, en manera alguna, 
constituirse en materia de especulación apriorfatica o deduc­
tiva, sino, por el �ontrario, posttula procedimientos de ob­
servaoión y experimentación. El' elemento intrínsicamente 
concreto, que no puede por menos de darse en la educación 
y cuyo conocihüento exige la observación, la experimenta­
ción, la clasificación y la mducción -los métodos, en fin, 
y el espíritu de la ciencia-, es el que reclama los estudios 
biológicos, psicológicos, paidológicos y pedagógicos bajo el 
signo •cada vez más definitivo de lo diferenoial. 
Las investigaciones aludidas entran de lleno en el áim­
bito de lo científico y !tienen en él magnificas perspectii.vas 
de expansión, husoando -siem¡pre una ·Captación rigurosa y 
sist•emá1ica -·eient!fica- de los procesos concretos de con­
formación per:·ectiva del desarrollo humano. 
Pero a la Filosofía de la Educación le cm·responden otras 
capas del fenómeno educ.ativo. Habrá, pues, de responder 
con otro lenguaje a la misma cuestión clave de la Pedago­
gía, «qué es educar». Y el lenguaje de la Füosofía 1es el de 
la suprema universalidad, el de las ·causas 1.miversalísimas. 
Porque1 la educación tieme elementos genérfoos, una 1es­
tructura lógica crue obedeoe a la e.specie y permite la >for­
mulación de ciertos estados ideales de.J desarrollo humano, 
e.orno profundamen1e lo expone el autor de la Historia de la 
1 
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Vida del Hombre, Hervás y Pamduro, por oitar una figura 
dt:> la P�agog<:a española que inspiró a Yela Utrilla un 
luminoso trabajo de investigación filosófico-pedagógica. 
Lo .específiran1erite humano eg lo que prefija los carac­
teres eminen!f'mente universal,es de la educación, que cons­
tituyen el punto de vista propio de su Filosofía. Esta vim11e 
a ser entonoes, Ja formulación y sistematización 'lógica de las 
etapas de la 1·icta, bajo el aspecto rle s.ru perfeeciorurumiento 
prngresivo. o dicho de dtJra manera : er e'studio del paso del 
hombre desde su primaria individuación 'animal-vegetativa 
hasta la conq11ista autárqllira del propio yo como persona, 
( conscius sibi), o r¡nizá aún como personllilidad más o me­
nos innovadora o hernica. En este prooeso, lo hwrnJano de 
r.ada inrlividuo se es!Judia tan sólo en Cllllnto ronrehido como 
específico o univiersa1. 
Yela se propone talad1·ar el fenómeno educntivo que se 
presenta como imbricado en otros múltiplt>s aspectos de tota­
lidad de lo humano -Religión, Del"eoho, Arte, Política, et­
r.éfera, y, rlesde luego. en Ja org-anización familiar y docen­
te- ,Jrn,:ta cfoscubrir su esencia. 
J<i,lahora para captar la esencia del fenómeno ,educalivo 
toda Hna Filosofi.a ,Jr> su «estar». cuya pE'netración &e dirige, 
a parti r ele un anMisis más o menos cnntornal de la ·educa­
ción, hasta enfl"entarse por fin con los el,ementos imiviersalí­
, imo" rle la misma, los cuales rruedan de este moelo suficien­
tem('.nte ruislados para posibilitar su definición y estl1dio. · 
Distingnp cuatro ""ºstaresn principal·eS: el de la educación 
1arniliar, el de fa snrial, el de la huma111'taria v el de la 
naturalista. 
Sólo la Filosofía general d€ cuño 0ristiano ' p111ede venir 
en auxilio ele la Filosofía rle la Eelncación, si no quiere ésta 
1·enunciar ri :'11 ohjeto v ahan:donar con ello el perfee<ciona­
nüerifo del homhrP R la pura conting;Pn-cia ele lo f:írtko o a 
la inagotahe arhifrari·?<farl rle las doctrinas. Las educa-ciones 
naturalista, famifün social o humanitaria, ente1wlida5 de 
modo exclusivo o simplemente principal, se erigen en solu-
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ciones .abooluta.s de la vida humana, alimentando con esto 
en su raíz el gusano que ha de corroedas. Pero ¿puede1 en 
justo derec.ho, presentarse nil1guno de estos estares como 
la última y suprema realídruJ del hombre? Porque sólo wn 
ese título podría pretendel' la. exclusividad o la hegemonía 
de su forjación. 
A.hora bien, cuando en algún orden prodamemos la tras­
cendencia del hombre -en su origen y d{)stinos, pot ejem­
plo-, cualquiera de los lres supuesto::; báS.icos de los rtispec­
tivos grupos de conflicto::; muestran ampüamen:te su incon­
sistencia y caen estrepitosamente por �u base. 
Y esto es lo que hace Yela parliend<> de la concepción 
trascendente de lo humano que confierei a cada individuo una 
oo¡pacidaid de �·orjac.ión ele su s·í mismo en orden a la rea­
lización de isus fines perso11ales suipr·em0s y, en manera al­
guria, dechnables. 
Vreamos cómo condensa nuestro autor, al llegar al: fün 
dre este recorrido, las orientaciones que le han de guiar en 
su camino: 
l. Todos y cada uno de esto::> r>stares en la educacióTh Lie­
nen la categoría de instrumento respecto de la forjaóón 
total del hombre. 
II. El hombre, considerado en sí, trasciende a todos y 
cada uno de dichos ps.trhes, por ·EJl hecho de ser persona. 
III. Teni1endo en cuenta la in:sufi-ciencia humana aun en 
los dos aspectos esenciales de su per.sonaltdoo �ra1cioriali­
dad y voluntariedad-, contamas con una dir:ectriz última 
que rnos ha de guiar en la solución die estos confhctos: la 
existencia de un Dios personal y trascendente de quien ·el 
hombre depende en .su principio y en rsu fin. 
Suscita, según e&to, una brevie y nerviosa discusión en 
torno a cada conflicto surgido de una visión unilateral del 
fenómeno educativo. 
El estar familiar del fenómeno educativo se cara.eteriza 
principalmente por la rufonósfera de cwi,dado ·originadora de 
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w,::; ·con.siguientes relaciones de derechos , deberes, etc. ,  por 
parte de los padre& y ue los b,ijos. 
El es·tar humano responde a las caraicterísti.oas universa­
l fsima.'3 de la educaición cuando ésta se encara con proble­
mas que atañen a la Human!dad entera. Pronto se ve que 
üOn él se relacionan la.si cuestiones de la eaueación natural 
y sobrenatural, natural y oonvenci?nal, etc . ,  etc . 
Repetidas veces ha surg�do en la .ttistoria de la Educa­
dón e1l anhelo de educar por medio del cor.ta.et.o direoto con 
la Naturaleza. Esta inquietud difwsa,  como -el sentimiento 
estético en la Escuela de .:Santmiketan, o revoluc10nar1a.rnen­
te cult.a, como la erudita vuelta a la naturaleza de Rous­
seau, aparece más o menos •en contradicción ·Con las formas 
de educación que registramos en la familia y en otras so­
ciedades.  
Eil estar natural del fenómeno educativ o ,  postulado de ma­
nera exclusiva ,  alcanza su máxima ·expr.esión en la Ped ago­
g(1a Naturalista del A.ufu fklürung diecioche&eü e im¡plica la  
condenación de las demás educadones . Esta postura rieniega 
de la Historia que reviste a sus oj os los caracteres de una 
l arga fic-ción que debe ser desenmascarada de r·epie·hte . Pero 
nna edUJCélición no histórica o naturalista sei�: a sencilla.men­
te la negación de lo humano, ur1a die cuyaSi característ icias 
privativas es p1iecii samernte la de tener historia .  
Educar al hombr,e nalturalistamente en función de u:na 
hondad natural que la sociedad deforma sisterrnáticameftte, 
equivale a estribar en una bondad condenada de aJiltemano 
a:l fracaso , si por otro lado,  nos vemos obl'igados a reconocer 
la sociabilidad natural del hombre . 
Estas y otras dificultades naoen de una doble negación : 
la de un Dios personal y trascendente y la de nuestra propia 
personalidad ,  absorbida toda ella en esa Naturaleza que lo 
viene a ser todo.  La ed ucación natural implica, más o menC\s 
abi·ertamente, un panteísmo naturalist a  úni co que puede exi­
gir del liombre una actitud de sumisión total a la Natura­
l eza .� Pero si€ndo la Naturaleza inf.erior al hombr·e , la edu-
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cac10n que de ella se deriva tiene gue ser infrahumana, y, 
por lo que al hombre se refiere , an.tinat ural . 
.hll salto metabático significa. ahora un recurso a. la subli­
mación <le los puros vaJ.ores naturales con los que nunca 
rebasaríamos una peri eocwn , mas o menos b1010g1ca, orienLa­
da hacia la. obtención saneada de buenos ej emplares de la 
especie. 
Pero la 'educación no se propone tanto la perfección del 
individuo cuanto la de la persona, y 'esto sólo 1;;e realiza �mo­
ra!, estética e intelectualmente-en virtud de directrices su­
per10r,es a. la mera naturalidad. Visto el contrasentido de 
una educación exclu::>iva o preponderantemente naturalista, 
hemo�, por el contrario ,  de pensar eli una educación que 
forme ,en el dominio de la naturaleza. 
Requiere est� educación, es verdad, una púmera sumi­
sión o conocimiento de las leyes naturalei:>, pero es para aca­
bar poseyendo sus energías y secretos,  a la manera de efi­
caces instrumentos puestos al servicio de los valores huma­
no¡¡. Para educarse en un cont¡¡¡c,to liberador con la Natura­
l·eza, rel hombre dispone de das medios principales : la ra-
zón y la sociabilidad . 
· 
Ello nos permite subrayar el abolengo senequista del poo-
1samiento de Yela, que en dos ocasiones críticas ooha mano 
de recursos típicoS del filósofo cordobés : tanto el sacrificio 
que cürona la discusión sobre la educación familiar y so­
cial ,  como la sociabilidad ,entendida como nota distiutiva del 
hombre,  son caracteres básicos de la Lemática senequista , 
expuestos, sobre todü, eri el traitado De Benejicijs . 
rPor lo que � refiere al estar social del fenómeno educa­
tivo, parte Yela de la vulgar apreciación de su inj usticia . � 
soluciones que ,  de hecho, se dan ponen de relieve eslta saI1!­
grante iniquidad , diametralmente opuesta al serutido cristiano 
de la cultura . La situaoión ·de" privilegio oon que la educa­
ción se prodiga a una corta seleooión de individuos, mientras 
la inmensa mumtud p articipa, en razón mversa de sus ne­
cesidades , del banquete que selecciona los triunfadores de 
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mañalia, 1e proporciona s ugestiva& y c ontradictorios puntt)S 
de vista hasta llegar a la conclusión de que1 las hirientes opo­
siciones er�tre la ed ucaición del débil y la del fuerte se agu­
<liza11 sob118111an-era al intentar resolver por inedio de la l ey 
l&s desigua1dades debidas a la Nat ur;.úeza y a la scxciedad . 
( El -contl.icto atJerno entre nomos y fisis . )  
Hemos llegado a aquel punto del p�msamier;to en que 
éste se resuelve en mero circularismo o en p uro pers'¡)ecti­
vismo ( m ultitud de 1seudo-soluciones, todas impe1ifectarnen­
le fundamentadas) .  En cualquiera de estos c asos tenemos 
la oonvicción de haber topado con algo primero o último 
de$de donde Lodos los razonami·erntos se exwc-e rban hasta re­
v·eistirse con los más viv'os ·tior.os del pensar apasiona.do . 
Pero a esta posición filosófica, ín1legramente humana, que 
no quriere malogl'lars.e en los · escollos mencionacl06, 1e resta 
todavía una salida &alvaidora : el paso a lo trascendente, o 
metabatismo . Y esta postura surge -en Yela, de la esenc ia mis­
ma de la sociedad educadora, que, lej os de constituir un 
todo absoluta1Uiente atuónomo , ni ofrecer,  por si , com1ph�c.a 
y a:cabada razón de ella misma, está proc l amando ·con su 
abaliedad (,procedencia de otro) un.a i ndeclinabl.e hiet•erono­
mía. Si en lo trascendente hemos de b uscar l a  razón de aquel 
aspecto del �er que con�ituye la eso cáa d e lo social ,  en 
él hemos ·de beber la medida y ooema a que debe aj UJstar­
sie su. desenvolvimiento . 
Por tanto, «el sentido del estar social del fenómeno edu­
cativo tiene quie oonsistir en algo muy dis1 i nto de la abGor­
ción o desapa�ición del fin o firnes últimos de las personas 
Jl:sicaS>> , más bi·en se cifrará er. l as medidas de cuidado 
o ayuda .con quie la sodeda:d velará pol' la j erarquizada rea­
lizaición de los diversos fines del individuo ,  por un Ja.do ,  y 
por otro, .en una dedicaoión d el individuo a lo 1;;oc_ial -a los 
otros- oomo aJtmósfera donde l'a perfección humana halla 
su más .cumplido y alrto empleo al prodigarse benéfi.carnen­
t(:) sobre otro,s individuos, el1evándose hacia su propio fin 
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en la medida mi1sma en que coopera a las aspiraciones per­
sonales de los demás. 
Los frutos más sazonados de la educación se dan .en este 
terreno, donde la atmósfera de sacrificio -ser para los 
otTos-- se eulaza a maravilia con el más aHo de los valores 
personales : la E)alltidad . ccEl virtuoso , -al santo , se sacrifica, 
pero ·en .eiste sacrific io su p.ersonalid ad no se ariula, absorbe 
o diesapareoe, sino que se perfecciona con los más altos va­
lo11es, que hallan su pleniitud en lo trascendente, en la po­
sesión de lo divino , tras haberlo agu; imitado aoercándose 
en lo posibl;e a El»  ( 6) . 
Análogos son los caminos recorridos para saltar a lo  
trasc.endente p artiendo de los  confüdos que entraña el estar 
familiar del fenómeno 1educativo. 
M é t o d o  
Delimitado así en líneas generales el contenido principal 
de esta Filosofía de la Educación ,  nos conviene considerar 
ahora el método ·empleado. 
La ·esencia del fenómeno edruc.ativo podría perseguirise de 
dos maneras principales : 
a )  Sometiendo.  a estudio c.omparativo y unificador los 
vocablos pedagógicos y las definiciones doctrinales de la 
educación que los perusador·es han acuñado a lo l argo de 
todas las épocas.  A través d.e ellas se pod·ría llegar hasta la 
diséusión y depuración de un concepto que ofrecitira l as ne­
oesarias garantíais de declarar verazmente la esencia per­
segu1da, superando así l'as inri�gabfos di screpancias con _que 
nos hab:amos de encontrar . 
Este camino, sobre ser largo , no orilla efi cazmente la c a­
pacidad de yerro,  puesto que apenas podr1:amos librarnos 
(6) J .  F. YELA : Lo e ducat;vo como .ac c eso .a pos i ciones .'i losóficas.  
M1adTid·, 1950 (T. 11 de los A ctas de l Congreso Internactonal de r eda­
gogía die Santand·er) . 
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de las características históri-cas que, como ganga irie�cusable, 
se adhiei'l6n a la obj etividad ci:entífica de todais las épocas. 
Por este camino, a..ntes que <eon la esen(;ia del supuesto ob­
jeto de nuestra d1sc1p11na, tomar1amos contacto cori diversos 
p untos de vista cc en ei avance ha0�1:1. la esencia -del mismo" , 
lo que, nat uralmente, no ,es bastante para eliminar el consi­
derable margen de errores a que este mé �odo se presta. 
b )  Pero ,existe la posfüilidad de ,estudiar directamente · 
el mismo feriómeno ed ucativo en sus múltiples manifesLa­
ciones sin la interposición sistemática de términos o con­
ceptos :tomados del Lenguaj e y de la Historia, aunque sin 
prescindir totalmente de ella. 
Este es el camino que Yela prefiere, por ser más filosó­
fico y menos .sometido al riesgo de una deformac.ión por c:ri­
terio alguno de autoridad . 
Con este pórtico &e inician lais amplias descripciones -que 
oonstituy,en una buena parte de la disciplina- referentes al 
estar social, humano, natural y familiar del fenómeno e<lu­
ativo . En cada uno de los ccestares» consigr,,a sintéticélJmen­
te la problemática, acompañada d e breve crítica . Y poc as 
oosas impresionan más vivamente el ánimo qu1e la compr0-
bación de la homogeneidad oon que tales críticas se forunu­
lan, inspiradas siempre en la aplicación de unos mismos 
rél!dicales principios. 
Con tales descripciones llegamos al p l anteamiento de los 
<0onfüctos en que teórica y prácticamente se debate la Edu­
cación. 
La exposición de tales conflictos entra de Heno en ,el mé­
tod o prefij ado porque agudiza la t ensi ón de intereses y re­
flexiones . «La Ciencia es desinteresada, pero en la wda. po­
nemos un interés c asi infinito,, , ha escrifo Kirkegaard . Y 
Yela,  que no j uraba in verba magis tri , pero que admfraba 
apasionadamente la pletóriica vitalidad de la problemática 
agustiniaria y la sorpNndente metafísica de lo .ooncreto a 
que Suánez nos conduce ,  oonc ebía la reflexión filosófica como 
e l  � alto quehacer de la vida. Es la Filosofía cometido del 
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que penden soluciones radi-cales , a1'ej ado de frías teorizacio­
r.es desarraigadas o estetizantes , que él mismo calificaba 
para buenas, a lo srumo, como ej ercicio de funambulesc{) 
pasatiempo. 
Apm·adas así las posibilid ades dialéct�cas de lo educati­
vo , desembocamos en lo que Yela denomma po�iciones filo­
sóficas . Para llegar a ellas, el método de Yela exige un 
cuidadoso ,estudio del .confli-cto o aporía . 
Tres grupos principales de conflictos entre los distintos 
estares del fenóm eno .educ ativo obedecen a tres s upuestos 
. que , respectivamente , sµbyacen baj o los mismos .  Sumaria­
mente •enumel'ados serían éstos los siguientes : 
a ) La pretensión de exc.lusividad que puede darse por 
parte de alguno de los estares más arriba consignad os .  Sur­
gien entonces las edu-caciones ur.ilaterales por exce1'encia:  la  
.1amiliar, como sucedía e n  la República romana ;  la socia­
lista , como la ,promulgada por los Gongr.esos de la Primera 
In1Jernacional Comunista; la naturalista a lo Roitssieau , etc . 
b )  . El poder hegemónico de uno de estos BStar·es, qu1e 
j •erarquiza a los demás subord ina.dos a él . 
e )  Por fi n ,  la anarquía de todos los estares ¡oo;rno una 
consecuencia de -la anarqu.a ,con que pretende el hombre 
comportarse respecto de los mi smos. 
La Histo�ia nos ofoec.e ej emplos vivos de educaciones in&­
piradas ,en una u o tra de las posiciones a que rápidamerite 
acabamos de aln d ir .  En cada una de ellas el conflicto edu­
cativo subsiste , más o menos agudizad o ,  pero siempre real , 
porque ni la naturaleza, ni l a  familia,  ni la sodedad polí­
t i ca, ni la humanidad pueden aisladamente decir la última: 
palabra s obre el hombre, el cual permariece sv j eto a l.as 
d iferentes tensiones de las fuierzas que tales es tares del fenó­
meno ,educativo representan. 
Añadamos a esto el que teóricamente las tres posicione " 
ouentan con argumentos capaces de sustentar una defensa 
horirosa. 
¡.No e.stá aludiendo toclo ello a dificul tad es insuperables , 
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t anto en el orden teórico como e.n el práctico, para conseguil' 
una cienca pedagógica de validez umversal? 
El esoeplicismo histórioo a que nos condena la .abigarra­
da suoosividad de los hechas se t.roc.aría, consiguientemerJhe , 
en un esoepücismo raicional semej ainte al diltheyano , que 
coloca como supuesto nuc1ear de sus conc.epcioncs pedagógi­
cas la imposibilidad de llegar .a una denc.ia pedagógica de 
'validez universal ( 7 ) . La Did.áct'ica Magna f oé ,  según esto, 
un tributo pagado al racionalismo tdel siglo xvn , como lo 
fueron el Derecho Nat ural de la misma época y bien pronto 
la Religión natural del siglo xvm . La Ptedagogía, como 
otras más altas formaciones espü1itual.es -Arte , Ci·encia,  Re­
ligión-, viene rigurosamente ,confor�nada por el ,espíritu y 
la técriica de la época a que perteneoe ,  y a ella sie le podrfa 
apbcar también la famosa frase del c ampeón del historicis­
mo cultural , según la cual ccel pensamiento no puede reba­
sar la época, como no puede tampoco el individuo salirse 
d e  su 1cutis ( 8 ) . 
E,l encarnizado 'encuentro de intereses ,  por un lado, y e·l 
contradictorio magisterio de la Historia, por o tro , amenazan, 
pues, con sUJmirnos en un •eiscepticü;mo definitivamenrbe [rr·e­
mediabl.e. 
E stamos ante posiciones filosóficas auténticas , ganadas 
d esde ·el dobl·e punto de v:iJs;ta de los estares educativosi y las 
antinomias pedagógic.as . 
Los pr�meros ya hemos visto que se red uoen principal­
mente al familiar, social , humanitario y ruatural . Las segun­
d ais consisten sobre todo en las comparaciones respectivas 
de los oonoeptos maestro-discípulo ; enseñanza y 1educación ; 
individualismo y soc;i,alismo pedagógicos;  autondad y liber­
tad ; idealismo y naturalismo pedagógkos ;  educabilidad y 
esponté}!n eidad del propio educando. 
La técnica con que abord a cualquiera de estos proble­
mas ·es siempre formalmente la misma: se trata de agudi-
(7) Vid. Dilthey. 
(8) RODOLFO MONDOLFO : Me�oao/Ogía de ia Investtuación. ft!'O­
sófica. 
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zar dialéctic amente sus elementos hasta llegar a una verda­
dera posic.ión filosófica. 
No es nuestro empeño puntualizar exhaustivamente la 
tieuría compi'eta de la posición filosófie,a, sino definirla en 
la medida que Yela la utiliza como estadio iimprescindible 
de su captación filosófica de lo educativo. 
Reconoce en Kant el mérito de haber avizorado la po­
sición filosófi ca e n  .su ·Wn:oepto de lo. trascen dental, pero con­
dena la imposibilidad de -alcanzarla •en que el mismo filósofo 
de Koenisberg .se coloca, ya que las famosas metáforas kan� 
tianas de.l « Saltar .sobre la propia sombra y salvarse de un 
naufragio agarrándose a los propios cabell os,, que aluden a 
tal imposibilidad , Ii'O podían por menos de ser la ·expre­
sión de un fracaso impHoito en ·Pl punto d-e ¡partida de la 
Crítica de la Razón P1Ara: elevar un tribunal donde la razón 
. se juzgue a sí misma. 
Los Grenzpunkte de Schellin g, como superaciór.· del tras­
oerndentalismo kanti ano, 1son valorados por Yela como una 
victoria de aproximaci ón «hacia 11lgo primero y absoluto» .  
Finµlmente, las Grenzsituationen, o situadones límite de 
Jaspers, 1.'epresentan sobre los « puntos limitales n  de Schel­
ling la superación del idealismo en cuanto filosofía inma­
nlentista. 
A su vez, las pos•iciones filosóficas de Yela se nos. ofre­
cen como j untamente afines y superado-ras de las posicio­
nes citad as . .Impli-can aquéllas un trasoondentalismo neto y 
claro porque estriban en lo trascendente di".ino. Si los pun­
tos limitales hacen referencia a una teoría del Absoluto con 
ciertos dejos de idealismo, y las posiciones-límite reflejan , 
sobre todo, el irracionalismo kantiano ----;pues para Jaspers 
la t.rasoondencia sólo es intuíble por vías extraintelectua.... 
les-, las posiicion es filosóficas desembocan en la Divi.nii.dad, 
a la que es, por tanto, inherente la s.upremaciía del ser y 
del valer. 
El diálogo con las •oosas, si no acaba sometiéndonos a 
ellas -posición infrahumana-, desemboca, oon el deseu-
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brimiiento del mundo de las ideas, en una dialéctica de lo 
conceptual. Pero es.�e idealismo filosófico podría agostarS€ en 
el si mismo , verdadera situación de , :raoaso frente a lo es.ta­
ble o trascendente. 
Veamos ahora, por el contrario , la gradación en que 
Yela se apoya para llegar a en:Nntarnos con1 ilas posiciones 
filosóficas: " . . .  la dialéctica real puede enlazarS€, por supe­
ración de la misma, con la dialéctica de las ideas, y ésta , 
pasando a través de nuestro sí miwn-0 , culminar en lo divi­
no trascendente y así habremos llega.do a una auténtica posi­
oión filosófica» (9 ) . 
Para que un probl:ema pedagógico se agudice de tal modo 
que .su solución exij a una refererncia a lo divino o perma­
nente es preciso que los datos del problema estén riguro­
samente apurados y, por decirlo así, vigorosamente trabaj a­
dos. Sólo entonces , cuando los colectivos y repetidos esfuer­
zos de la razón humana comprueben el progresivo hundi­
miento en que los sume el interminable forcejeo de la varia 
especulación , ante la terrible incitación escéptica del «pensar 
errático >> , adquiere la dialéctica su máxima tensión y l a  
capacidad de orientarse hacia lo tras0endente , abriéndonos 
«el acceso al magno enigma del ser,, ( 10) 
El pensamiento a,ic.cede a la posición filosófica cuando se 
desarrolla so:riteando trabaj osamente las difi�ultades para ir 
adelante o aporías que, 'ª manera de l as elevaciones topogrA­
ficas , se nos imponen en el camino con la exigencia de urn 
esfuerzo superador . 
Particularmente apto para este género de enfoque filo­
sófico es el pensar antinónüco , u oposición polar de con­
<Jeptos, en que -a fuer de humana-- tan rpródiga se nos 
muestra la problemática educativa . 
Yela sabe ·des001b�ar en la posición filosófica por el do-. 
(9) J. F. YELA : Lo educa tivo como ac c e so a posiciones filosó. 
ficas, ip. 12. 
(10) J. F. YEI.� : Lo educativo como acceso 'ª posiciones filosó­
ficas, p. 13. 
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bl!e 'camino que se fragua a través de las aporías pedag6gica'S 
y de las antinomias educativas.  
En el primer caso inicia · la discusión en torno a los 
grarnct.es rnnfüctos .que i ·a  Historia registra entre los diversos 
estares del fenómeno educativo. Es decir, entrb las pretensio­
nes de la familia ,  la socü�d ad ,  la Human idad y l·a Natura­
leza sobre la Educación. 
E<sto nos permite deci:r: dos palabrais, a · modo de inciso ,  
acwca del criterio de Yela sobre l o  histórilco, ·  tema al que, 
como buen oult uralista,  prodigó largamente su investigación 
develad ora . 
La Historia le sirve a Y:e1a como «gran T·eatro del Mun­
d o n ,  donde el hombre que quiere pensar debe necesariamen­
te tomar puerto ,  si ha de ·escapar a la sangrienta burla airis­
tofánica de quienes 5e pi erden en inúmles discusiones ooaidé­
mi1cas . Nunca ·omite la introducción genética del problema 
prapuesto , y lo hace consci.ent-e de rendir c on ell o  a la tra­
dirión un tributo que a nadie enriquece mejor que a qui en 
sabe pagarlo .  La ,afectada o auténtica ignorancia del pasado 
es para él objeto de explíc ita abominacii.ón . 
Pero muy lej os de hundirse en la infinN.a variación del 
ª'ccmtecer, vb justamentb en esta insaciable y univ.ersal l'P­
novación cronotópira qne es l a  Historia,  el ariete más agudo 
para derrocar el ·propi o  historicismo , porque el heoho de 
rrue toda época o tod a cultura intente r·ectificar las p11eceden­
tes ,  sólo puede explicarse en vi"rtud de una exige'nci.a de 
bien y perf.ección igualmente acuci arite e insaciada ,  erguida 
siempre , por encima de la  sucesi ón toemporal , como para­
ctrigma estable y permarnenw, más ·allá de todo lo fáietico .  
De acuerdo 1con esto , utiliza la Historia de l a  Pedago­
gía como un medio de anclar en lo real · que le garantice 
la vitalidad de su ·estudio para liberarse por fin de ella, 
doescubriend o  sus puntos de vista universales, esto es, a.his­
tóricos y, ya, filosóficos.  
Una observación conviene tern�r en cuenta aún por lo 
que ata:ñe al m étodo de esta Filosofía de la EducaiMón que 
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venimos estudiando . Si ella ha de ser auténtica, esto signi fi ­
ca para Yela que a la posición filosófica debe llegarse desde 
ce la médula misma de lo ·educativo y no desde algo extraño 
a ello» ( 1 1 )  . 
Aunque respete otros c aminos, el suyo consiste pl'Tecisa­
menlte en orientarse hacia la trascendencia partiendo de los 
conflictos y las antirnomias d.e la misma EducaJción . Se trata 
de ganar directrioos para el queha-<:·er educativo , pero n-0 
tanto •Como aplicaci ones impuestas desde un ámbito exte rno 
a la Pedagogía, cuanto ·como exigencias postuladas partiend o  
de l a  entraña misma de l a  dooonici a :  ccNo es lo  mismo un 
Dios que se trae de fuera del ámbito de la in strucc.ión y edu­
cación que un Dios que se exige nec·esariame:dt·e p or ellas .  
De un Dios logrado o ganado del primer modo cabrá dis­
cutir si es necesaria o no su intrusión tanto en lo inst.r udivu 
como en lo educativo, pero filo así de un Dios que surge 
como conexión necesaria .e ineludible del mismo fenóm'3no 
edu<cativo ,  el cual se reduciría a la nada sin ese sost én <J.e J o 
divino . No .es lo mismo,  ni muoho menos, un Dios 1 l esde la 
educa;ción que un Dios sobreañadido a -la misma» ( i2) . 
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